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			Para Abel, todo el tiempo.

		


		
			Soy uno, contengo multitudes.

			WALT WHITMAN
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			La maravilla de la vida en movimiento

			Reinventarnos, esa es la idea. Ya lo estamos haciendo y lo vivimos día a día. Esta reinvención se produce a veces con entusiasmo y otras con inquietud, porque nos interpela, sacudiendo nuestros espacios de comodidad. Este libro habla sobre la sociedad y los cambios. Habla sobre las personas, sobre nosotros, y podemos decir que la narrativa está dada por la trasformación, por la metamorfosis.

			Por eso la frase de Walt Whitman nos refleja a todos. Somos uno y a la vez contenemos multitudes: en cada persona, todo lo humano está en potencia. Están los aspectos que nos gustan y aquellos que rechazamos. Está lo que somos hoy y lo que podemos llegar a ser. Y también está presente, siempre, la posibilidad de cambiar.

			Las claves para el tiempo que viene son focos en los que centrar la atención: son los temas de la vida. ¿Qué pasará con cada uno de ellos? El misterio del futuro le da una extrema intensidad y atractivo a esta mirada.Todos vislumbramos, imaginamos, ideamos, pero la realidad casi siempre nos supera: tanto en lo individual como en lo colectivo, nos sorprende lo inesperado.

			Ante este permanente desafío de adaptación estamos nosotros, los humanos. Por eso vamos a hablar de los estilos de vida, de la tecnología, de las ciudades en mutación, del trabajo y de las relaciones. La pregunta de cada momento será cómo los cambios impactan en las personas.

			CÓMO PROPONER UNA MIRADA SOBRE EL MUNDO —LO MACRO— PARA COMPRENDERNOS MEJOR A NOSOTROS —LO MICRO—.

			Es, a la vez, un libro abierto. Al releerlo siento que voy contando lo que yo veo, lo que yo siento. He tenido la suerte de trabajar en forma directa, cara a cara, con muchísimas personas que me han relatado sus historias, sus hábitos, sus motivaciones y sus preferencias.

			Mi perspectiva no pretende ser universal; describe movimientos de la sociedad sin abarcarla toda, ni a todo el mundo ni a todas las tendencias. Y esta advertencia me parece fundamental, porque soy totalmente consciente de que, al lado de estas corrientes de cambio, hay otras y, más allá de las personas que me han volcado sus puntos de vista, hay tantas que no he llegado a conocer. La sociedad se me presenta como un puzle gigante que mi mirada jamás llegará a incluir totalmente. Por eso aporto este material sin ninguna expectativa de universalidad: cualquier arrogancia quedaría aplastada frente a la increíble dimensión de la realidad.

			¿Por qué es un libro abierto? Porque cada persona que lo lea seguramente podría aportar algo más. Este trabajo es un disparador para pensar, para estar de acuerdo, para diferir, para ampliar. Como en el teatro, la «cuarta pared» está abierta y el lector es parte de la obra.

			La intención es plantear una fotografía de la realidad. En la fotografía existe un concepto básico, el enfoque: dónde elegimos ubicar el centro de la atención. Implica que hay una zona que iluminamos y una que queda en sombra; está el encuadre que hacemos de la realidad tomando solamente una parte y eligiendo ese ángulo para centrar la mirada. Muchas veces, el interés que tiene el objeto en foco hace que no percibamos el fondo, y en ese fondo están pasando muchas cosas: todo esto es válido para el estudio de la sociedad. Al mismo tiempo, para obtener una foto congelamos el movimiento; este libro capta el instante, el presente, pero en realidad estamos formando parte de una película que nos trae del pasado y nos lleva hacia el futuro.

			Durante el proceso de escribir me hice preguntas importantes. ¿Quiero hablar desde mí, desde nosotros o desde «el mundo»? ¿Qué género debería emplear al redactar? ¿Cuál es la mejor manera de incluirnos a todos? Después de pensarlo mucho, decidí usar un lenguaje que no diferencia los géneros, salvo que sea necesario. Cuando digo «todos» me refiero al ser humano en general, cuando digo «nosotros» incluyo a los que quieran sentirse incluidos y cuando digo «la sociedad» me refiero a lo que conozco de la sociedad. Yo misma estoy incluida en ese «nosotros» y en ese «todos».

			Cada entrevista que hice, cada país que visité, y en los que me contacté con su gente, me mostraron la diversidad, pero también me mostraron algo sumamente valioso: más allá de las diferencias, lo humano nos hace mucho más parecidos de lo que pensamos. Al entrar en los temas profundos de la vida surge lo universal y eso es fascinante, es una muy buena razón para dejar de creernos únicos: somos incuestionablemente únicos, pero todo lo que nos pasa les está pasando también a otros. La unidad dentro de lo diverso es lo que nos permite hermanarnos en muchos sentidos.

			Las claves para el tiempo que viene están en el presente, y el presente es lo que podemos ver: está ante nosotros, disponible para todo aquel que se dedique a observar. El futuro, en cambio, se vislumbra. En esta sucesión de cambios que recorre la sociedad están las semillas del futuro, más o menos evidentes; algunas son más visibles y otras están todavía algo escondidas, pero ya vitales. Este libro observa el presente para adivinar el futuro y sabemos, sin la menor duda, que todo lo que va a pasar ya está activo hoy mismo. Todo está en proceso.

			En algunos casos vamos a encontrar corrientes poderosas, que no tienen vuelta atrás y que todos podemos percibir. En otros, el futuro se muestra a través de polaridades: dos corrientes contrapuestas, las dos vitales. No sabemos con certeza cuál de ellas predominará y de qué manera; en todo caso, la idea es visualizarlas para abrirnos a la interrogante. Es seguro que el futuro nos tiene preparados nuevos giros, más y más sorpresas.

			Los cambios sociales son una gran ola que se mueve de manera inevitable, pero con aparente lentitud. Las corrientes son a la vez lentas y poderosas, como el despertar de un gigante: se va levantando poco a poco y, en un momento, está erguido y es imposible dejar de verlo.

			No pensamos cada día en todo esto, simplemente lo vivimos. Quién puede dudar hoy que la sociedad valora la alimentación más sana, que el concepto de pareja ha cambiado, que la relación entre padres e hijos está en mutación, que el lugar de la mujer y el hombre se ha transformado, que nuestra forma de comprar es diferente con respecto al pasado. Ya son evidencias incontrovertibles. Así se van despertando otros movimientos nuevos, incipientes: son las señales de la sociedad como un ser vivo y dinámico.

			Me pregunté si incluir ejemplos de nombres que hoy tienen protagonismo: marcas concretas, redes sociales, figuras conocidas, series y películas, referentes de la cultura de este momento. Decidí no hacerlo porque creo que esos mismos nombres, que hoy pueden ser claros y significativos, en pocos minutos pueden desaparecer o perder su relevancia. Todo es muy efímero en la mirada superficial: prefiero hablar de lo que subyace.

			Además de lo efímero, hay otro aspecto que me frena en el momento de mencionar nombres concretos y tiene que ver con la credibilidad. Excepto la información que he recibido en forma directa por parte de sus protagonistas, todo lo demás lo observo con cierta incredulidad —que también es un signo del presente—.

			¿Qué pasa si menciono un ejemplo y resulta ser parte de las fake news? ¿Qué pasa si nombro una marca como ejemplo de sostenibilidad y mañana se pone de manifiesto que estas prácticas no eran genuinas? Yo, como el mundo en general, estoy dudando de la narrativa que me muestran. Por lo tanto, elijo hablar sobre lo que realmente me consta: las experiencias humanas, los impactos del cambio en las personas, las tendencias en estilos de vida. Todo esto es información de primera mano y es lo que me interesa compartir.

			Y, la última advertencia: este es un libro circular, en el sentido de que los grandes conceptos vuelven a aparecer una y otra vez. En este punto me surgieron muchas dudas: ¿será mejor analizar cada tema por única vez o permitir que vuelvan a aparecer en los distintos capítulos? Finalmente, opté por dejarlos emerger libremente. La vida no está compartimentada y, si bien la división es útil para ordenar, la realidad es una sola y es pura interconexión.

			Lo que más me atrae de mi trabajo es observar el proceso, tanto del pasado hacia el presente como del presente hacia el futuro. Creo que visualizar el presente para imaginar el futuro nos hace más conscientes y nos permite prepararnos mejor. Es el desafío de salir de lo acotado de lo cotidiano y mirar desde lo alto. Así, ayudados por la perspectiva, vemos cómo hemos llegado hasta aquí, qué nos está pasando ahora, cómo la historia nos atraviesa y nos proyecta hacia ese futuro que intuimos.

			¿Cuáles de estos procesos se reafirmarán y de qué manera? No lo sabemos, pero lo fascinante es prestar atención a las señales que nos indican el camino. Por eso es un libro en movimiento.

		


		
			NOSOTROS  Y LOS  CAMBIOS

		


		
			Los nuevos modelos de felicidad

			Comienzo por hablar de la felicidad porque es el aspiracional de nuestro tiempo. ¿Qué es la felicidad para cada uno? ¿Cómo imaginamos a los que «son felices»? ¿Cómo inciden las redes sociales y los modelos percibidos en esta creación de una felicidad que tiene mucho de fantasía? ¿Qué pasa con quienes no responden al modelo hegemónico y cómo impactan las sensaciones de fracaso? La felicidad es un aspiracional de las nuevas generaciones, pero, a la vez, puede transformarse en una exigencia y en un imperativo.

			No existe ninguna duda: estamos en un momento de la historia en el que todo lo visual está en primer plano. Vivimos rodeados de imágenes y nos hemos transformado en seres mucho más conscientes de cómo nos vemos a nosotros mismos y cómo nos ven los demás. La clave es mirar y ser mirados, ser felices y mostrarlo al mundo. A través de las redes sociales, el recorte de un momento efímero puede transformarse en un símbolo del éxito y la realización personal. El punto es ¿cómo percibimos nuestra vida en comparación con los ideales que proyectan los demás?, ¿cómo medimos la felicidad? Y aquí aparece un aspecto clave, que es un signo del cambio.

			Podemos pensar que la felicidad es una expectativa que siempre existió en el ser humano y, si bien en un punto eso es cierto, en otro plano diríamos que es un aspiracional casi «nuevo». Las generaciones de nuestros antepasados se guiaban por otras metas y símbolos de realización personal: trabajar, construir una familia, dejar un legado para sus hijos.

			EL MUNDO INTERIOR, LA BELLEZA FÍSICA Y LA FELICIDAD NO ESTABAN TAN INTENSAMENTE EN FOCO, NO ERAN UNA BÚSQUEDA PRIORITARIA.

			Hoy, en cambio, ser feliz se ha convertido en un aspiracional mayor, en un logro a alcanzar, en un tema de la narrativa personal, en un objeto de análisis. Y esto —que en principio es positivo— puede transformarse en una meta en la que la comparación y el mundo visual tienen un rol: frente a tanta belleza física, a lugares paradisíacos y estilos de vida idealizados, ¿dónde queda nuestra autoestima? ¿Qué pasa cuando no podemos acompasar esos modelos? La idealización potencia la infelicidad y, en muchos casos, nos comparamos con imágenes que solo son fragmentos de una vida retocada digitalmente.

			Sin embargo, tenemos buenas noticias que sacuden estos ideales opresivos. En primer lugar, la diversidad es cada vez más valorada y expresar la identidad se convierte en algo muy importante. Para muchas personas es más importante ser auténtico que seguir a las grandes mayorías.

			Podemos decir que, en este nuevo contexto, la diversidad le gana a la uniformidad. La expresión personal, en actitudes y en imagen visual, es más interesante que la sumisión a lo masivo.

			Algunos hablan de «la perfección de lo imperfecto», y creo que se puede ir un paso más y preguntarnos: ¿por qué imperfecto? Es perfecto tal como es. Este punto de vista constituye una tendencia muy poderosa y significa que no necesitamos disimular lo que nos diferencia; en el nuevo contexto hay espacio para ser uno mismo y mostrarlo, hay espacio para lo desafiante y lo rupturista. Y, si bien es un gran alivio y una gran oportunidad, requiere empoderarse interiormente: ya sabemos que no es fácil encontrar nuestro lugar en el mundo.

			Por otro lado, la moda y la sociedad se han abierto a revalorizar lo que tenemos. Hoy es más interesante tomar una prenda de ropa con historia y darle un toque de actualidad que adoptar el estilo uniforme de la vestimenta efímera. El valor vuelve a estar en lo genuino, en salir del modelo único. La palabra es reapropiación, una corriente que recorre la arquitectura urbana, el interiorismo, la vestimenta, la alimentación. Significa recuperar lo valioso y renovarlo sin que pierda su personalidad; en vez de desmerecer lo que hay, lo que fue, lo que viene del pasado y es parte de la identidad, la tendencia hoy es tomarlo como punto de partida y, por supuesto, rediseñarlo a la medida de la mirada presente.

			 

			Este mismo concepto puede aplicarse a todos los seres humanos; hay algo en cada uno que proviene de la historia, de la cultura, de la configuración genética, del cuerpo, y todo eso nos hace únicos. Es sin duda un desafío buscar para descubrir las propias reglas, cómo somos y lo que nos hace felices, ya no en base al imperativo social sino a una necesidad real y propia. ¿Recuerdan la idea de customización? Es un término que habla de diseñar de manera personalizada un objeto o una experiencia, proporcionándole los toques que lo hacen satisfactorio para cada uno, para hacerlo realmente propio. Hoy, la vida puede aplicar este concepto en muchos ámbitos; apuntamos a una vida diseñada en función de las necesidades personales, que son distintas de las de otros. La felicidad customizada es un concepto atractivo, significa buscarla con la impronta de cada uno y permitirse salir, al menos en parte, de la uniformidad que significan las expectativas sociales.

			Esto incluye las comparaciones, la idealización de lo que está más lejos, la competitividad. Es cierto que en el día a día debemos satisfacer los requerimientos de la materialidad de la vida; puede haber un trabajo que cumplir, una familia y su convivencia, un grupo social que nos convoca. Todo esto está presente, pero, a la vez, el ser humano se está cuestionando cada vez más dónde quiere estar y qué quiere hacer. En algunos casos produce cambios en su vida y, en otros, simplemente se hace consciente y lúcido para aceptar algunas realidades que no puede cambiar por el momento.

			Por otro lado, las estadísticas muestran que por cada éxito hay un número importante de fracasos de los que no se habla tanto; por cada persona «triunfadora», hay infinidad de seres que se mantienen en el anonimato. Y algunos ya vislumbran que los fracasos no son tales, sino que son etapas, que nadie es perpetuamente triunfador y que en lo anónimo hay mucho de disfrutable. Son nuevas miradas que van ganando terreno. Otros dicen: «Sí, son fracasos, ¿y qué?». Es verdad, admitir el fracaso como tal también se asocia con la libertad. Hoy existen, en la cultura popular, más miradas sobre los «perdedores».

			TAL VEZ, EN EL TRASFONDO ESTÁ LA IDEA DE QUE NADIE ESTÁ AJENO AL FRACASO Y EN CADA VIDA HAY ALGO EN LO QUE NO SOMOS TRIUNFADORES.

			Mientras tanto, ¿qué hacer con esos imperativos visuales que nos agobian con su perspectiva idealizada?, ¿qué hacer con la presión para ser exitoso, con la comparación social que se expresa en un mundo en el que nunca podemos ser todo o tener todo? La respuesta no pasa por excluirnos de ese mundo, sino por transformarlo en lo que realmente es: un juego y una fantasía, donde la realidad se mezcla con el artificio. Al aceptar y comprender esta dualidad estamos mucho más cerca de lograr romper con las idealizaciones y, por qué no, sumarnos también al juego. La felicidad, todos lo sabemos, está más allá del artificio.

			Hoy se valoran las señales que dejan las heridas de la vida, todo aquello que muestra la historia que hemos atravesado; exponerse se hace preferible a esconderse. Se reitera una y otra vez la historia de que, en Japón, cuando un jarrón valioso se rompe se repara uniendo las partes con oro, de tal manera que la línea de rotura quede visible. Al visibilizar lo roto, se abre el espacio para aceptar lo hermoso tal como es y así quererlo, sin pretender que no traiga heridas anteriores ni cicatrices de ellas; es un relato que expresa que no hay nada que disimular, sino todo para valorar. Estamos frente a una clave para el tiempo que viene y es la polaridad de los viejos criterios de perfección frente a los nuevos.

			Lo maravilloso de esta corriente es el alivio, el descanso, la sensación de no tener que «hacer» nada para ser querido y reconocido. Alcanza con lo que hay. La idea de perfección parece representar un modelo en transformación y el concepto de felicidad adquiere matices que conectan más con lo genuino que con el imperativo social.

			LO NUEVO, LO FRESCO, ESTÁ DEL LADO DE LA ACEPTACIÓN DESCONTRACTURADA: POR ESO LA IRREVERENCIA ES TENDENCIA.

			La identidad protagonista

			El tema de la identidad tal vez sea uno de los más difíciles y, a la vez, más vigentes. Es un concepto en el que siempre hay más para decir, un tema que está en movimiento, que es múltiple, que muta. La identidad nos define, pero eso no impide que nos preguntemos quiénes somos: ¿somos lo que nos dice el mundo o lo que nos muestra nuestro espejo?, ¿qué distorsiones tiene ese espejo y qué preconceptos vuelcan los «otros» en su mirada?

			Es muy interesante observar en un grupo cómo cada persona se presenta a sí misma frente a alguien nuevo. Cada uno suele definirse con unos pocos atributos, que están consciente o inconscientemente más cercanos a su identidad. En esos relatos algunos se definen por la profesión, por la actividad laboral, por la orientación sexual, por ser madres o padres, por la situación afectiva y de pareja, por la edad, por la militancia con cierta causa, por la actividad vocacional que ocupa el placer del tiempo libre, por el lugar de nacimiento; estos «marcadores de identidad» (y muchos más) pueden estar presentes o ausentes en la narrativa que cada uno hace de sí mismo.

			Lo impactante es que esos relatos son tan parciales y somos tanto más que lo que decimos. En unos segundos hacemos una síntesis, elegimos nuestro storytelling y, muchas veces, los primeros sorprendidos ante esa narrativa somos nosotros mismos: ¿qué elegimos decir en primer lugar?, ¿qué preferimos no decir? En la espontaneidad del momento emerge la mirada ante el espejo.

			LA IDENTIDAD ES UNO DE LOS FOCOS DE NUESTRO TIEMPO Y SE EXPANDE HACIA EL TIEMPO QUE VIENE.

			El concepto se conecta directamente con la idea de lo genuino: hoy se valora reconocer cómo somos, descubrir quiénes somos y, potencialmente, comunicarlo ante los demás. ¿Fácil? De ninguna manera. ¿Expansivo? Sin duda.

			La buena noticia es que el mundo plantea espacios para todos si sabemos encontrar el lugar donde desplegar aquello que nos hace únicos. Esto puede ser maravilloso para el ser humano: es una oportunidad de realización, de aire, de amplitud de los límites. Después de muchas décadas en las que la uniformidad era la regla, y romper esa regla podía tener costos sociales muy grandes hoy se está abriendo el camino para expresarnos y poder ser aceptado.

			Por otro lado, si bien la tendencia a la aceptación de lo genuino es fuerte y poderosa, todavía operan corrientes retrógradas que sienten que los esquemas tradicionales son el único modelo válido; aún existe la polaridad de lo viejo frente a lo nuevo, y el rechazo de una parte de la sociedad es el precio que debemos pagar apenas nos corremos unos centímetros de ese modelo hegemónico.

			Como obviamente no todo es tan sencillo, se plantean diversos desafíos. Para muchas personas no es tan fácil encontrarse a sí mismas, identificar su esencia, su vocación o el lugar en la vida en el que se sienten más felices. Es una exploración difícil, lo ha sido siempre y lo sigue siendo. Y existe mucha frustración en aquellos buscadores que no se encuentran: saben que su esencia está en algún lugar, pero no pueden captarla plenamente.

			La palabra identidad, en sí misma, tiene connotaciones que pueden convertirse en exigencia. Algunos imaginan que quienes son más valorados son aquellos individuos diferentes a la mayoría, creativos, algo rebeldes o inusuales: ellos tal vez sí encontraron el espacio de ser quienes son. Y eso es una idealización, como tantas que vivimos. En muchos casos los medios, las redes sociales o la propia sociedad nos muestran esos modelos y nos llevan, otra vez, a la comparación que siempre perturba.

			Para muchas personas, la estabilidad de los modelos tradicionales, de la vida en familia y el trabajo fijo son el eje de la identidad. Lo interesante del tiempo que viene es que se acentúa la apertura para que ese modelo hegemónico sea uno más de los tantos posibles: no el único, no el mejor, no el denostado, sino simplemente una de las alternativas posibles para el encuentro con uno mismo. Si elegimos un devenir regulado por la rutina tranquilizadora y una estabilidad pacífica, bienvenidos, hay espacio para nosotros en tanto sea realmente nuestra esencia. Si deseamos, por el contrario, transformarnos en buscadores permanentes mutando la identidad, explorando caminos diferentes, bienvenidos también. Esa es la clave, siempre y cuando el camino elegido sea genuino.

			Nos preguntamos si hay dudas: ¿y si en la mitad de la vida sentimos que no estamos en el lugar que nos hace felices y queremos explorar otras alternativas? Bienvenidos también. Este proceso que vivimos como sociedad tiene como premisa el cambio. En esa nueva narrativa, las elecciones pueden no ser para siempre; el cambio está en potencia y no tenemos por qué sentirnos presionados. Se puede buscar desde el sillón de nuestra casa. Se puede ser exploradores de mundos invisibles, de mundos virtuales, del mundo interior. Se puede no ser explorador de nada y simplemente aceptar nuestro propio estilo de vida, sea cual sea.

			La clave es mantenernos alerta frente a las fantasías. Para muchos —y esto surge con claridad en los estudios— tanta amplitud de opciones es generadora de ansiedad. ¿Estamos en el lugar adecuado o habrá otro en el que seríamos más felices? Esta pregunta corroe. Por eso es una época signada por el movimiento, la inquietud, la prueba y, muchas veces, la impermanencia. La maravilla se produce cuando encontramos ese lugar en el que nos sentimos nosotros mismos. Nadie lo tiene que avalar, es algo que se siente al llegar: nos damos cuenta por el bienestar y la tranquilidad que significa. Con el tiempo, ese lugar puede cambiar. Es posible sentir que un ciclo terminó, que necesitamos hacer una revisión, y, tal vez, esa misma persona que encontró su espacio de calma más adelante necesitará replantearse. En una vida pueden vivirse muchas vidas. Son ciclos, son etapas. Hoy está aceptado (o en proceso de aceptación) que una etapa puede cerrarse para pasar a otra.

			ES LA IDEA DE REINVENTARSE Y DARSE EL PERMISO PARA HACERLO.

			Con esta mirada se puede jugar la transformación sin dejar de ser uno mismo. Los cambios pueden ser estéticos o de actitud, de profesión o de estilo de vida. Se puede cambiar lo exterior o lo profundo, ensayar ideas e ir indagando con cuáles de ellas nos sentimos más identificados.

			Aquí hay un aspecto muy importante que ha actuado como impulsor de la búsqueda permanente y es la conciencia de la finitud. Estábamos habituados a que esta conciencia llegaba con la edad y que, en etapas más tempranas, «nos sentíamos inmortales»; sin embargo, la noción de impermanencia ha permeado en la juventud. Hace poco tiempo se estudió cuáles eran los tatuajes más repetidos en el año y se comprobó que uno de los preferidos era memento mori, «recuerda tu mortalidad». Los jóvenes, por muchas razones, han comprendido que la vida va muy rápido y no es para siempre: la propia aceleración de los estilos de vida conduce a estas reflexiones.

			ANTE LA IDEA DE LA FINITUD —A CUALQUIER EDAD QUE SURJA— EMERGE LA CONTRAPARTIDA DE VIVIR A PLENO, DE DESARROLLAR LA IDENTIDAD COMO UN IMPERATIVO, COMO UNA NECESIDAD.

			Sé que lo que digo es polémico y soy consciente de que es difícil salir de la «persona» que hemos sido durante tanto tiempo. Pero, a fin de cuentas, la etimología de la palabra persona remite a «máscara». Desde siempre, la esencia ha sido más que lo que se ve y, en algunos casos, es necesario profundizar para encontrarla. A veces esto pasa cuando se atraviesa una experiencia límite, dolorosa, cuando se siente que «no hay nada que perder»; pero otras, no es necesario llegar tan lejos: alcanza con la motivación —que puede provenir de cierta insatisfacción—.

			Las creencias limitantes fueron una parte muy importante del modelo que está quedando atrás. Si nos remitimos a generaciones anteriores, se esperaba que los hijos continuaran con el oficio de sus padres; hoy esto puede parecernos lejano, pero ocurrió hace muy poco tiempo. La expresión de lo nuevo es reciente en términos de la historia de la humanidad. Estamos estrenando libertades que nos permiten apropiarnos de un potencial que tenemos y, tal vez, ni siquiera conocíamos.

			Por suerte, el mundo de hoy abre esas posibilidades. Permite introducirnos en el aprendizaje en cualquier etapa de la vida. Permite salir de nuestro propio personaje y explorar hasta descubrir lo esencial para, desde ese lugar, seguir creciendo.

			Y esto nos lleva a una reflexión más. ¿Podemos realmente cambiar? Los límites están planteados, muchas veces, por factores que no podemos controlar. Vivimos en un determinado cuerpo, disponemos de una determinada salud, tenemos cierta educación, formamos parte de colectivos sociales, estamos físicamente en un lugar y no en otro: todo esto es parte de una realidad incuestionable. Sin embargo, hoy está claro que muchas personas eligen —dentro de sus márgenes realistas— un espacio de cambio, descubriendo que siempre hay una ventana de transformación y de mejora. La gran aventura que propone el presente y su mindset es la afirmación de que tenemos potencial de elección.

			ES SENTIRSE SOBERANO DE UNO MISMO, HÉROE DE LA PROPIA HISTORIA.

			Extremar la diversidad

			Por oposición a las generaciones anteriores, que valoraban la homogeneidad y la aceptación social, hoy se plantea un mundo inclusivo en el que cada uno es diferente y, en vez de disimularlo, puede ponerlo en evidencia. Extremar la diversidad es una forma de marcar identidad. ¿Hasta dónde va esta realidad? ¿Cómo se vive en los distintos grupos sociales?

			La mirada hacia la identidad está fuertemente ligada al concepto de diversidad. Hablar de identidad es también hablar de unicidad, de lo que nos hace diferentes: un tema es la contraparte del otro.

			Lo diverso siempre existió, pero la norma social propendía a la homogeneidad. A mediados del siglo XX (tan lejos y tan cerca), se buscaba esa uniformidad aun al precio de anular rasgos o preferencias personales. Fue un momento emblemático porque —de manera simbólica— marcó el fin de una era y precedió a los años sesenta, con su impronta de rebeldía y cuestionamiento. Allí, el concepto de diversidad tuvo una expresión muy fuerte y abrió fronteras que todavía estamos recorriendo.

			En el presente, lo diverso no solamente se expresa, sino que puede convertirse en un manifiesto y, por eso, mostrarlo es también exaltarlo, a veces exagerarlo, potenciarlo como expresión de uno mismo. 

			ES LO DIFERENCIAL FRENTE A LO UNIFORME.

			La ruptura de viejos moldes es la esencia de una de las claves para el tiempo que viene, y también nos ubica frente a una polaridad que todavía existe, que no se ha diluido, porque lo diverso siempre ha estado expuesto a la discriminación. Hoy, los grandes titulares incluyen orientación sexual, la silueta y el sobrepeso, la discapacidad, la edad, la pobreza o la riqueza, la belleza tradicional o las otras formas de belleza. Sin embargo, también hay imágenes que hasta hace muy poco eran objeto de discriminación, y tal vez no han dejado de serlo en ciertos ambientes: ser mujer en el mundo laboral, ser soltero en un mundo que valora estar  en pareja, y así podríamos seguir. Por eso, cabe preguntarnos si es real la apertura a la diversidad.

			Todos los niños, desde la etapa escolar y luego con más fuerza en la adolescencia, saben que existe la diferencia y que en torno a eso está la aprobación social: ser «popular» o no serlo, ser objeto de bullying, la comparación por la belleza física, por la vestimenta, por el éxito académico, por la habilidad deportiva, por el lugar de vacaciones. Puede representarse como el estar invitado o no invitado, ser incluido o excluido; puede medirse por el número de seguidores o de likes: cualquier aspecto y todos ellos marcan potencialmente la diferencia.

			En las décadas pasadas se instaló un lenguaje «políticamente correcto» para referirse a lo «diferente» en cada caso, y el lenguaje es un espacio muy interesante para detectar los cambios. Algunas personas todavía emplean los términos nuevos con cuidado, esmerándose en no ofender, en no discriminar. Otros, sencillamente, siguen usando las viejas expresiones, algunas consideradas ofensivas.

			Hace un tiempo escuché un diálogo interesante. Alguien le dijo a un norteamericano de raza negra: «¿Te sientes mejor ahora que se refieren a ti como african american?», y él respondió: «Es mejor, pero va a estar bien cuando se refieran a mí como american». Esta frase me quedó grabada. Claramente, en esa expresión políticamente correcta, el énfasis estaba puesto en lo «diferente»: no ser simplemente un americano, sino un afroamericano. Marcaba el avance frente a las antiguas expresiones, pero todavía no era suficiente: estaba subyacente la idea de que lo primero que se veía en ese hombre (además, un profesional inteligente y exitoso) era su piel.

			Por eso muchas personas eligen hacer de un aspecto de su persona —que podríamos considerar «no hegemónico»— un manifiesto, la reivindicación del orgullo de «lo que es». Extremar la diversidad es mostrar un cuerpo operado de cáncer, una piel con manchas, un género no binario, la edad que avanza, o cualquier otro aspecto que desafíe la mirada de los otros y apueste por el propio lugar. En ese camino lleno de espinas se ha suavizado la dificultad de la pertenencia a un colectivo minoritario, la discriminación hacia la mujer que es madre sin tener pareja y tantos otros esquemas del pasado, pero aún permanecen algunos y son muy evidentes: ¿quién ignora lo difícil que es ser «viejo»?

			Uno de los aspectos difíciles de aceptar, todavía, es la edad: en un tiempo de «la juventud al poder», es difícil reconocer el paso del tiempo como un aspecto a integrar y valorar. Esto lo saben todos aquellos que buscan trabajo con más de cuarenta y cinco años, y detrás de esas exclusiones laborales están los prejuicios —más o menos disfrazados—.

			Y así se pierde de vista que todos somos, potencialmente, sujetos de discriminación: ¿qué pasa con la discriminación por no ser exitoso, por no entender la tecnología? ¿Tenemos una historia familiar impoluta? ¿Quién y por cuánto tiempo puede representar el ideal que la sociedad reclama?

			Aunque el discurso políticamente correcto habla de aceptación, los «menos aceptados» podrían relatarnos largamente sus dificultades para insertarse. No es lo mismo ser gay que ser hetero, ni ser de una etnia que de otra; no es lo mismo ser mayor que ser joven, ni es lo mismo responder al modelo de belleza hegemónica o estar fuera de él: todavía es distinto.

			Algunos eligen mimetizarse con lo hegemónico, disimulando el paso del tiempo, diluyendo los colores de la piel, ocultando y a veces ocultándose; en los espacios cerrados de los hogares todavía hay muchos que prefieren una vida opaca antes que enfrenarse a un mundo que no los acepta del todo.

			Por otra parte, en las redes sociales y a través de la fotografía doméstica, es muy fácil crearse una identidad que puede ser simplemente una faceta, un momento, una narrativa que la persona quiere desarrollar. Todo esto crea confusión: ¿quién es en realidad cada uno? ¿Somos lo que mostramos en las redes? En algún sentido estamos creando avatares, a veces sin siquiera pensar en esa palabra.

			Podríamos pensar que aquellos grupos que han sido o son discriminados desarrollan una mayor afinidad hacia otros que están en situaciones «minoritarias» similares, pero no necesariamente es así: se advierten fracturas entre grupos, segmentación y, por momentos, discriminación mutua. Parecería ser que el hecho de haber sufrido maltrato no hace a las personas más abiertas a la diversidad ni más afectivas hacia otros que también sufren rechazo: es un aspecto humano interesante para evaluar y una señal más de la fragmentación de las sociedades.

			Por eso cabe preguntarnos si es real la apertura de las sociedades ante lo diverso. Sin duda, todavía no del todo. El trayecto recorrido es enorme si se compara con el siglo XX, pero es necesario admitir que está en proceso y es imposible vaticinar cuánto se va a reafirmar. La intolerancia es tan evidente en muchos sentidos que, por momentos, golpea la mirada.

			La buena noticia es que existen grupos con una mirada abarcativa y que son los trend setters, los adoptadores tempranos. Muchas veces son jóvenes, pero no siempre: es un tema de personalidad y actitud más allá de la edad. Tal vez porcentualmente los jóvenes se abran con más facilidad a lo nuevo, pero existe una corriente que atraviesa todas las edades.

			¿Por qué es una buena noticia? Porque en los análisis de tendencias siempre es importante observar qué está pasando en los grupos de avanzada, frente a otras conductas que todavía pueden estar ligadas a indicadores del pasado.
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